
Bibliografia

Bellanry Foster, I. y N't.rgdoff, F. (2009): L¿

grcn uiifnanciaa. Causas y consecucn-

c¡ai, Fondo de Cultura Económica, Ma-

drid-

Duménil, G- y Lévy, D. (20lll: The Cú¡i¡

of Ncolibetalun, H.rrrard University

Press, Cambridgc, Masachusetts.

Fontagné, L., Freudenberg, M. et al-,\1999):

Haute technologic ct échelles dc quali-

té: de fortcs asyrnétrics en Europe, Do-

cumento de trabaio, N." 8, Septicmore,

CEPII.

Hall, P (2010): "Vrricdatlcs de capitairsrno

cn Europa: la respucsta a los reios su-

cesi'ros", Clauc; de h Economía Mu¡diat

2010, f¡s¡itrto Com¡rlutense dc Estu-

dios Internacionales, Instituto Español

de Comercio Exterior.

Hall, P y Gingerich, D. (2004): "Varieties of

Capitalism and lnstitutional Comple-

mentarities in the Macroecon<¡my: An

Empirical Analysis'. MI' lfC Discussion

Paper 04/5, Max Planck Institutc for the

Study of Soeieties Cologne.

Half, P. y Soskice, D. (eds-l (2ft)ll:. Va¡ieties of

Capiulism.The in;t itutional loundations
of compatatiae aduannge, ()xford Uni'

versity Press, Oxford.

ll¡ncke, B- 120071 Bcyon¿ uanerct of capi

ulism: Confict, ¿onu'adiction, a¡td com-

plementtrirb! in ,he EaroPean e¿onomy,

Oxford University Press, Oxford.

Lapavitsas, C., Kaltcnbrunner, A., Larnbrini-

dis, G., I-indo, D-, lvlcadway, 1., Michel!

f . ,  Painccira, f .  P, Pires, E., Powell ,  f"
Stenfors. 4.,  Teles, N.(2010):The Euro-

zonc Beuucer Austeity And Dcfault,Re-

search on Money and Finance, Unrver-

sity ofLondon.

Luengo Escalonilla, F. y Alvarez Peraha,I.

(2009): "España y la arnpl iación de h

Unión Europeu una perspectiva comcr

cial", Reuita de Economía Maxdial,N!

22.2009.

Onaran, Ó. (2009), 'A Crisis ofDistribution",
EconomicúPolitical Wefl1, Vol. 44, N."
13,2009.

Onaran, ó. (2010): "De la regresion salari.al
a fa crisis europea", VientoSur,Ni ll)"
Ocmbre 2010.

Stockhamm, E. (2011): "Peripheral Europ'r
Dcbt and German Wages. The Role

of Wrge Policy in the Euro Area", Re-
search on ivloney and Finance Disct¡s-
sion Papers, N." 29, University of [.on-
don.

Stockhrmmer, E. (2010): "Ncolibcralism, in'

comc distribution and thc causes of tlrc

crisis", Research on Moncy and Financc
Discussion Papers, N." 19, Universityof
London.

Stockhammer, E. (2009): "The finance-dorni-
nated accumulation regime, incomedL-
tribution and the prese t crisis", Payla
de Eurcpa , 19, pp- 58-81 .

160 DESDE LOS DÉSEOUITIBRIOS COMÉRCIATÉSA tACR¡SIS TCONOMICA EN LA UNION EUROPEA

7. Crisis y evolución reciente de la economía
de América Latina

JosÉ DÉNrz Espruós*
. Profcsor del departamento de Economía Aplicada I, Universidld Complutcnse

de ltfadrid

La cvolución recientc de l¿ cconomía de América l-etina y el Caribe (ALC) es el objeto cenrral

de esre capírulo. Para ello se pane de una rápida caracterización del proceso histórico de l¿

región, donde se deja constancia de su relcvancia para el dcsarrollo capicalista mundial y su

proteso de acumulación de capital, pero es rambién desde ese csccnlrio desde dondc pueden

entende¡se las propias especiFcidades estructurales del subcontinente, tanto en lo económico,

como en lo so:cial y político. Posteriornentc, se análiza el crecimiento económico ocurrido en

la primcra década del siglo xxr que se interrumpió coo la crisis financiera y económica que

cstalló como crisis global en 2008 y cuyo impacto fue menor en comparación con otras crisis

anter¡ores, registrándose nuevame¡te tas¡s dc crecimiento favorables en 2010. Esta coyuntura

csexaminada a paso seguido para, finalmenre, deiar constancia de algunas reflexiones a mane-

ra de posibles perspcctiv¡s de futuro.

1. CONTEXTO HISTÓRICOY DESARROLLO CAPITALISTA

EI territorio de ALC, con sus rccursos naturales y humanos, ha tenido un papel muy rclevan-

te en el proceso de acumulación capitalista mundial, incluida su propia con6guración, como
rccuerda Adam Smith cuando publica en 1776 La tQueza dz las narioner, que fue en cl mismo
añode la independencia de Estados Unidos. En este tcx¡o fu¡dacional de la teoría económica,
cn cl capítulo dedicado a las colonias, cuando analiza el sistema mercanti¡ y el papel dcl co-
rnercio, argumenta Ia importancia que ha tcnido el llamado "descubrimiento dc América" y
el paso por el Cabo de Buena Esperanza, los que co¡sidcra "son los dos sucesos más grandes e
lmportantesque se registran en la historia del mundo". De esa nranera sc unen regioncsdistan-
tes y se beneficia el comercio, obtcniéndose así grandcs ventajas para Europa y para el sistema
quc desde el¡a s€ expande hacia el mundo. Con el paso del ticm po, csos benefrcios aumentaron
cOn el acccso a productos muy valorados, cuando no inexistentes o escasos pero rápidamente
l¡tegrados al consumo, cuyo monopolio mercantil las potencias europeas s€ rescrváron.

rol JosÉ DÉNtz ESpINós



A partir de este contexto histórico, desde los inicios regidos por la subo¡dinación a la diná,

nrica ex¡erna de los conquistadores y colonizadorcs, pueden analizarse las modalidades espe-

cí6cas (así, en plural) que asumióel desarrollo delcapitalisnro cn ALC. Este proceso se consti,

tuye sobre una desarticulación de los sistemas económicos preexistentes, con una acumulación

origina¡ia en unode los polos del sistema, a la vezque se producía la desacumulación enelotro

polo, con la expropiación de sus riquezas. El excedente económico producido en las colonias

no llega a transformarse en capital en el interior de ellas, sino que fluye al exterior donde síse

convierte en capital, por loque€ste movimiento frenó,en lugarde impulsar, el desarrollo capi-

talista con la modalidad metropolitana en esta parte dei nrundo. Así es como, durante trescien-

tos años, quedó conformada estructur¿lmente la matriz económica y social de esta región,

Este proceso no dejó de tener resistencias múltiples, como fue la insurrección indígena-

popular liderada por Tupac Amaru y Micaela Bastidas cn 1780 (que posteriormente conti-

nuaron Tupac Katari y Barolina Sisa) y la insurreccién de los comu¡eros en Nueva Granada,

bajo el liderazgo de Manuela B€ltrán y Iuego fosé Antonio Galán en l78l.los siguientes años

so¡ abundantes en luchas, básicamcnte dirigidas por criollos, qr:e culminaron en los primeros

años del siglo xrx con la independencia jurídica y política de la inmensa mayoría d€ las reci¿n

constituidas repúblicas, siendo Haití en 1804 el primer país en obtenerla y el único de ellos con

población negra. Cabe recordar que en 1789 se producc la revolución francesa, que proclama

el principio de soberanía y losderechos del hombre y delciudadano, y que tanto influyó cn lar

reivindicaciones de los dirigentes de las independencias latinoamericanas y caribeñas. Asimis-

mo, cabe añadir que en 1808 se inició en España la Guerra de la lndependencia y que en l8l0

se reunieron por primera vez las Cortes de Cádiz que, en 1812, promulgaron la Constitución.

Todo ello compone un escenario de intereses, actores y conliictos que tuvo por resultado lat

citadas independencias de los países del subcontinente americano.

Si militarmente la victoria dc Ayacucho en 1824 significó el fi nal de la presencia española

en casi toda la región, el rechazo de la propuesta de Simón Bolívar, en el Congreso de Paoa-

má de 1826, dc crear una unión confederal de las incipientcs repúblicas, significó la derrota

política dc un proyecto que respondía a otra estrategia contraria a la balcanización regional

que se produio. En este plano también hay que incluir a otras figuras de la independe¡cla

de la talla de José de San Manín y josé Artigas, cuyas expectativas convergían en la unión y

no en la división del subcontinente, que tanto favoreció a los nuevos poderes rnundiales que

emergieron sobre las cenizas de las dccadentes potencias ibé¡icas.

Fue especialmente importante el papel que jugó en esto6 años el imper¡o británico, que era

la primera potencia i¡rdustrial del mundo y que eiercía, lógicam€nte, su c¡ecicnre hegemonh

desde una lógica ya plenamc¡te capitalista. No solo fue político, apoyando los movimicntoo

emancipadores, sino con uná presencia comercial que se fue haciendo do*inrnt. an lot tt'

guientes años, cuando dichos fluios crecieron, muy especialmente, con aquellos países que te

nían las materias primas que demandaba su dinámica de desar¡ollo. En el ámbito ñnanci¿fo

fueron muy relevantes aquellos recursos que América Latina hubo de emplear para pagar ld
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los prinreros años de vida independiente los préstamos obtenidos en esc proceso emancipador
y que, naturalmente, no eran pi¡ra ser invertidos productivanrente. por la vía del i¡tercambio
desigual el capital extranjero captaba excedentes cada vez mayores, en ur¡ contexto con abun_
denres componenres precapitalistas o dc muy baio nivel de dcsarrollo capitalista, quc en todo
caso respondía a una estructura periférica.

Este cngranaje de endogenización del subdesarrollo y de la dependcncia llevó a que' hacia
1870, la cconomía latinoamericana estuviera muy monetarizada y con amplia presencia de ban-
cos extra n icros' lo que cont ribuyó a constiruir unaestructura másarticulada a los cen¡ros met¡o-
politanos, eotre los que cada vez tenía más influencia en ia región Estados Unidos de América,
sobre todo en su área geográfica más cerc¿na. concl paso de los años,la secuencia de sustitución
de un imperio por otro emergente se va consolidando y mientras los briúnicos, ya avaozado el
siglo xx, van perdiendo su capacidad de dominación en este hemisferiq van siendo sustiruidos
-incluso antes de su dennitivo declive por los.vccinos del norte", que representan otra fase de
desa rrollo capira lista y que condic¡onarán hasta hoy a los -vecinos del sur".

Mie¡¡ras cn Europa la acumulación originaria de capitat se complementó y amplió con
elexcedenre económico extraído de las áreas coloniales, e¡ ALC la vía de implanmción del
capitalismo fue otra. En este caso, la acumulación originaria sólo podía realizarse sobre una
base interna. Pero, además, desde el principio cste proceso se vio periudicado por la succión
constante de$us recursos que se hacía desde las mcrrópolis, medianre el inrercambio desigual,
la exponación gcneralizada de las ganancias de las empresas e incluso el pillaje. Es un capi,
talismo tardíq que le es impuesto e*ternamente, que altera la situación preexisrenre y que
obliga a estas cconomías a insertarsc de un modo desfavorable en una división internacional
del trabaiq donde las reglas de juego las establecen orros y en la que quedan sin capacidad
electlva para proteger sus recursos productivos. Se coostituye, así, uoa economía primario
exportadora al servicio del capitalismo industrial de los países cenrralcs. Es una eco¡om¡a
volcade preferentemente hacia afuera. Este periodo histórico cubre el siglo xrx y buena parre
del siglo siguiente, pero, en rodo caso, el proceso de disociación entrc el productor directo y
Ios medios de producción fue distinro según la matriz cconómica y social doode se produio,lo
9ue marca las peculiaridades estrucrurales (las especificidades) de los países de ALC, a pesar
qe que compartan tantos fitsgos comunes

l-a crisis de 1929 hizo quc algunas economías latinoamericanas, solre todo las de mayor
pc-so relativq reorganizaran la producción y lo rnercados que se había¡ visto afectadoc. La
contunción de facrores exr€rnos y de cierras condiciones políticas internas hizo posible tener

: u¡a acumulación de divisas importante (resultado de la explotación agro¡recuar¡a y minera
Pa¡a el mcrcado mundial) y un mercado interno cn meiores condiciooes dc proreccron y con
Qpocidad pnra etconsumo (en parricular de biencs industriales como loc alimenticios y los tex-
u'es' ctrya base manufacturcra se había ido formando en las últimas décadas). En este cntorno,
se fueron fortaleciendo los iostrumentos de acción del poder público y crúndose institr.rciones

. Para fqr¡¡¡ta¡ ¡l d65¿¡rollo. Así fue como la fo¡mación de un incipientc sector industrial hizo



posible plantearse y llev¡r a c¡&r una posterior sustitución de importaciones, todo ello bajo l¿

dirección estratégica del Esrado que, sin olvidar el significado esenci¡l cle h inserción exter-

na, privilegiaba la demanda y el desarrollo interno. En esta fase de consolidación interna,la5

fue¡zas sociales y políticas desarrollistas son las que tienen el liderazgo, con una mezcla de

nacionalismo y populismo (con elsignifrcado que ellotuvoen la época y en la región). Para esta

nueva etapa, se consideraba que "la expansión del mercado interno debería asegurar por sí sola

el desarrollo continuado. [,as instalación de'industrias exportadoras' segu iría siendo necesaria

para rnantener la'capacidad de importar', pero elsentido fuodament¡l del desarrollo no loda-

ría elmercado externo sino el interno", como expresan Cardoso y Faletto (1981:4). La econo-

mía latinoamericana eo la década de los cuarenta creció "a un ritmo antral promedio del 5,2%"

y "como la tasa de crecimiento demográñco es entonces del2,7%, el producto por habitantest

incrementa anualmente al dos y medio por ciento" (Cueva, 1977:184), expresándose este patróo

de desar¡ollo en más empleo y en el incremento real (aunque modesto) de los salarios, lo que

ayudó a la expansión del mercado interior.

Esta estrategia se fue disipando pocos años después, al constatarse los límites cstructurale¡

del proceso con la internacionalización del mercado y elcontrol externo como nueva modali-

dad de la dependencia. La idea de un desarrollo capitalista autostrstentado, con las estructuras

interoacionales y nacionales vigentes, no era viable. Esr oportunidad se desvaneció con lot

cambios estruc¡urales del funcionamiento del sistema, que operó desde mediados del siglo

pasado. No obstante (Déniz, 1994: 390 y ss.), en este contexto de capitalismo periférico, fue

posible que durante las úás de tres décadas siguientes (desde la posgucrra a l98l) ALC viviera

un ciclo conside¡able de expansión económica, en la medidaque tuvo unas tasas de crecimiento

económico superiores a la media mundial, que en los años sesenta y setenta estuvreron cerca

del 67o an ua I (q ue, en el caso del sector industrial, entre 1965 y 197 3 , alcatzó una tasa su pc rior

al 870 anual). Sin embargo, este crecimicnto no redundó en una mejor distribución de la ren-

ta, pues ésta se concentró en los quintiles superiores del ingreso, lo que impidió una mayor y

generalizada demanda del mercado interior. El Estado, si bien desemPeñó un papcl decisivo

impulsando las políticas de crecimiento basadas en la industrialización, no fue capaz de eviúr

que el modelo generara efectos no deseados, entre los que suele citarse principalmcnte el tener

una escasa a iculación con la actividad agropecuaria, el contribuir a la concentración de loe

ingresos, el no incorporar tecnología amparándose en medidas proteccionistas y valorar poao

la rama de prodr.rcción de bienes de capitel-

Por su parte, el sector agropecuario tuvo un importante proceso de moderniz¿ción con la

penetración de transnacionales en determinadas actividades, sobre todo en la agroindustria'

que conformó una agricultura plenamente capitalista cooristente junto a las formas más tradi-

cionales, disminuyendoen todo caso su aporte al PIB y provocando una expulsión considerable

de Ia población excedente que emigró a las ciudades donde el desempleo y la pobrcza fueron

cada vez más urbanos. Asimismo,en cstos años el producto total se multiplicó varias veces y b

población se duplicó, pero la inserción externa siguió siendo fuerteme¡te inadecuada,con t¡u4
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concentrada especialización en productos primarios de exportación y, aunque las ventas cre-

cieron rápidamente, también el endeudamiento externo creció en grandes proporciones, dado

el contexto de la década de los setenta que fue de abundante oferta y fácil acceso a los recursos

6n¡ncieros ex!ernos.

La natr.¡r¡leza dc los elenrentos estructurales de este modelo puso de nrani6esto sus límites

y condujo a su agotamiento. [¿s altas ¡asas de crecimiento económico demostraron, una vcz

más, que no son un requisito sr.rficiente para acceder ¿ los niveles de desarrollo existente en

ios países de capitalismo más antiguo- Lr cconomía de la regién hizo visible su estancamrento

y recesión antes de que esrallara la crisis de los primeros años ochenta. Esta crisis explotó en

1982 con la declaración de moratori¿ externa del gobierno de México. El servicio de la der-¡da

externa dejó de ser manejable y desencadené u¡¿ serie de medidas que culminaron con la

aplicación de las políticas de ajuste que fueron recomendadas por los organismos financieros

inte¡nacionales. Son los años de dominación absoluta del pensamiento neoliberal y de aquellos

que lo impulsan. Aunque el problema de la deuda fue el resultado de las acciones anteriores,

los programas que sc pro¡novieron desde entonces se vincularon siempre a su solución que, sin

mirimizar su relevancia, llevó a obviar los problemas ¡rás de fondo, las causas, que son esrruc,

turales y sustanciales al sistema económico del que se es parte.

Si bien hay disparidades apreciables enrre los diferentes países de la región, en términos

generales püede señalarse que, entre los principalcs problemas que se confrontan en los críricos

años ochenta, están los siguientes: la pérdida de dinamismo económico (con una caída consi-

de¡able de la tasa de creci¡niento del PlB, del valor de les exportaciones, del valor agregado in,

dustrial en el producto total y de lu inversión pública y privada); la persistencia de los desequi,

librios macroeconómicos (además de los dé6cit externos destacaron sobrcmanera las altas tasas

de inflación); ei fucrte descenso de la inversión bruta (reducción tanto de estos recursos como

del coeficiente de ahorro interno); el debilitamiento del sector pútrlico (caída de los ingresos

fiscales y de las tarifas de los servicios públicos, menor gasto social y una importante venta de

activos debido a un acelerado proceso de privatizaciones); un mayor deterioro de los ¡ecursos

naturales y del medio ambiente; y, frnalmente, un mayor deterioro social (disminución de la

tasa de crecimicnto demográfrco, deterioro de la distribución del ingreso, crecimieoto del sec-
to¡ informal,del desempleo y la pobreza, y aumento de las migraciones). El retroceso fue de tal

magnitud que estosaños quedaron caracterizados como "década perdida".

En los años noventa, el proceso sc empieza a revertir y se gcnera un nuevo crecimiento del
PIB, con unas tasas de inflación que disminuyen consideratrlemente y con el inicio de un inci-
piente ¿umcnto dc las exportaciones, principalmente destacable entre los países exponadores
dc petróleo. l,as nucvas bases de funcionamiento (comercial, ñscal, monetario y regulatorio)
convergen con el regreso de considerables recursos financieroc, lo que hace posible estos re-
strlt;dqs- Asimismo, se reformulan los procesos de inregración regional o se inician nuevas
exPeriencias, con la pretensión en amt¡os casos de mejorar la inserción exlerna. A pesar de
ello, estos férreos ajustes se asien¡an sobre notables desigualdades de ingreso, con precariedad

¡66 losÉ DÉNtz ESptNós



dcl cmpleo, estrcchez 6scal y una rnenor capacidad de I¡raniobra cn las políticas económicirs

nacionales. En lodocaso,esta década ha sido muy irregulat cn su evolución económica, además

de muy diferentc scgún los paíscs, lo que ha llcvado a que sea cr-rnsidcrada globalnrente como

"media década percl idr".

2. CRECIMIENTO, CRISISY NUEVO CRECIMIENTO

500 añcrs después dc la conquista y 200 años dcspués de quc accedieran a la independcncia polí-
tica, los países de ALC siguen sieodo protagonistas importantes del dcsarrollo dcl capitalismo

mundial. Esta rcgión de más dc 20 millones de kilómctros cuadrados de superficie, coo el 87,

de la población mundial (alrededor de 550 millones de habitantes) y -según las fuenres- con

enttc cl5Vo y elTVo del PIB mundial (algo más de 2 mm de dólares estadounidenses) posce unos

recr¡rcos que le confiere una vital importancia estratég¡ca Para cl funcionamiento de dicho

sistema. Estos rccursos, además de los combustibles y |os minerales no combustiblcs, cxisten

también en los ámbitos hidro-energéticos, bio-genéticos y de la gran biodivenidad, con una

rcgión amazónica que cubre varios países y que es un árca de preservación y dispura A lo que

hay que añadir quc la articulacióo cntre los tccursos de la naturalcza y cl dcsarrollo cicntí6co

y recnológico cs muy alta,lo que coovicrte a €stos avances cn dependientcsde aquellos bienes,

que por lo tanto son claves para cualquier cstrategia de desarrollo. El ioteres económico, am-

bicntal y político en la compet€ncia por los recursos n¿turales queda cn cvidencia cuando se

obscrvan las importaciones de Estados Unidos de ur¡ gran númcro de los bienes que la región

produce, pero también la cada vcz más crccicntc demanda chinr de estos recursos, como Io

demucstran sus acuerdos e inversiones con esta área geográfica (y con países de Africa). Por

ello, este proceso debe ser igualmcnte entendido conside¡ando la dinámica de las esrructuras

dc poder mundial, regional y local-

Sin cirar recursos naturalcs en los que ALC también sobresale, como mn los alimentos y

el agua dulce, de gran importancia estratégica, y limitáodose solo a las principales fuentes de

encrgía no alternativ¿s y a América del Sur,en los primeros años dcl siglo xxr, para la mayoría

de las refcrencias bibliográficas habicualmente coosultadas, en la región sc encontraríao:

- las mayores rcservas de hidrocarburos del mundo (Vcoczuela es muy rica cn rcservas de

petróleo y gas oatural, además de carbón; Brasil en los años más rccicntes 5e ha converti-

do en uno de los principales países con reservas petroleras; Colombia, Ecuador y Bolivia

ticnen significativas reservas dc petrólco y gas; y cn las islas Malvinas y su Plataforme

marina se han descubieno grandcs yacimientm dc ptrólco);

- la principal zona productora de biocombustibles dcl mundo (Brasil produce el 45% dcl

bioetanolque se destila en el planeta; Argentina esel primer ptoductor mundialde aceite

dc soja; Colombia cs el principal productor de aceite de palma africaoa dc la región; con

arnbos aceitcs sc producc biodiesel);
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- cuantiosas rescrvas dc miner¡les radioactivos (principalmente en Brasi l ,  Argentina y los

paíscs andinos) y Brasil y Argcntina don¡inan los ciclos técnicos para la producción de

energía nuclear;

- minerales estratégicos con gran capacidad de almaccnamiento y conducción de cncrgía,

como el lirio (sc calcula que nrás del 807o de las reservas de litio que h¿sta ahora se conoce

e¡ el mundo cstá e¡ Bolivia -principalmcore- y en Chile y Argentina) y el coltán (que

hasta ahora solo estaba identificado en algunos paíscs dc África, pero en 2010 se encon-

traron gr¿ndes reservas en Venezuela).

La economía latinoameric¡na dura¡te estos ¡ños tuvo una cvolución irrcgular, además de

diferenciarse según los países dc una manera muy notable, todo ello depcndiendo de su ofcrta
productiva, dc su comercio exterior y de los países con los que se vincula. Más allá de los cues,

tion¿miento6 que merczca este indicador, es ilustrativo, conro se puede obscrvar en el cuadro

siguiente, que las tasas dc crecimicnto del PIB por habitantc para el coniunto dc la región tuvie-
ron sus momcntos más favor¡bles en las decadas de los años 70 y 60 (en csc orden), seguido por

los años 50, cuya tasa vuelve a lograrsc recién en la primera década del siglo xxr- En esre úhimo
periodq los países quc han tcnido un mayor crecimienro han sido Cúa (5,9Vo\,Perú (4,6%'lPt

namá (.1,57o), Repúbfic a Dominicana (3,6Vo), Eruador (3,5Vo),U rugtay (3,3%) y los -<itados en el
cuad ro- Aigentina y Chile, además de Colombia y Costa Rica. El resro está por debaio dcl3,0%.
Por su parre, la tasr media más alta del PtB por habitantc en los casi sescnta años transcurridos

entre 1950 y 2008 corrcsponde a Pananá y República Donrinicana (2,7%), seguido por Brasil
(2,5%), Costa Rica (2,4/o), Chilc y México (2,2% ) y Colombia y Ecuador (2,0%). El resro de países
está considerablemcnte por debaio y la media para el conjunto de países de la región ha sido de
1,87o que, en cualquier caso, dcbe considcrarse como muy baja para este tipo de economías.

Cuadro 1. Algunos pafses deAmér¡ca Lat¡na. PIB por habitante en dólares a precios
constantes de 20m (Tasas de variac¡ón med¡a anual)

Fuonle: www.cepal.org/deype/cuaderno3T/datos/1.1.{3.¡ls
(cor datos de la mayorla dé los países de la reg¡ón)

En comparación coo los años 80 y 90,Ia mejoría en los datos macroecooómicos de ALC fue
especialmente sign iFcati va en¡rc los años 2003 y 2008, que corresponden rambién a un pcriodo
oc expansión económica mundial y a que varios gobicrnos dc Ia región supieron aprovcchar
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esas circunstancias aplica¡do determinadas políticas nacionalcs. E,n esc sostenido cfeclmlento

de las economías han sido vitales las exporta ciones de commoilities con elcvaclos precios y el pa-

pel que ha jugado Chinaen este Proceso. Este país seconvirtiódurante estos años en el segundo

socio comercial de ALC y en el primer socio comercial de Brasil, la ecooonía más imporrante

de la región. Este cambio de dirección de los fluios comerciales ha potcnciado la reprimari-

zación de la producción, profundizando los impedimentos para salir dcl nodelo extractivo

¡radicional. Esto ha ocurrido, i¡cluso, en un País como Brasil, una de las primer¡s economías

industriales, donde el peso de las exportaciones de estos bienes se ha visro desfavorecido por la

incesante demanda china de soja, de mineral de hierro y de otros productos primarios' En el

caso argentino, olfa de laseconomías importantes dcl área,la soja prácticamente mupa acrual-

mcnte la mitad de las tierras productivas del país.

Esto signi l ica que la matriz productiva y la inserción inter¡acional de estas economías

no han cambiado de forma drástica, a Pesar de que ci€rtas políticas sociales compensato-

rias han permitido hacer descender la pobreza y han ampliado la capacidad de demanda

de los mercados internos en algunos países. La masiva producción para Ia exportación de

commod.ities no ha generado empleo de más calidad, aunque haya podido contribuir a la

disminución del desenpleo. A la vez, la concentració¡ de la r iqueza es cada vez mayor

y los índices (o las brechas) de desigualdad no disminuyen de meneta suslantiva, debido

precisamente a ese carácter concentrador de la distr ibución de la rcnta' aunque la ¿Perture

de las fronteras y el efecto imagen del consumo masivo ofrezcan una sensación de gran

abundancia material.

Estos años recientes, de más altas tasas de crecimiento económico, han llevado incluso a

analistas habitualmente más críticos a cali6car este pe.íodo como "el decenio prodigioso" (Lr

Mondz Diplouatique,2009: 5). Así se sostiene que "por prime ra vez en dos siglos, América La-

tina está viviendo lo que pudiéramos llamar r.rna Edad de Oro en muchos aspectos", citándos€'

entre otros indicadores, el crecimiento económico que considera "ha sido duradero" y que se

mantiene "a pesar de la dureza de la crisis frnanciera int€rr¡acional"' A este elemento se ¿ña-

den otros indicadores como la reducción de "la dependencia con respecto a Estados Unidos"

y la diversificación de las relaciones rnternacionales; la disminución de la pobreza; la mayor y

mejor integración de "categorías enteras de excluidos o marginados (cntre ellos, los pueblos

originarios)"; la casi desaparición de la violencia política; y la extensión "de modo imparable

por ¡oda la región" de la democracia. Obviamente, estas apreciaciones se hacen mcrecedoras'

por lo menm, de variad¡s matiz¡ciones-

l¿ qi$is qus, en el año 2007, ya había adquirido ¡elevancia en EEUU, se transformó en

crisis global en 2008, con part¡culafes consecuencias en la Unión Europca La burbuia inmo-

biliaria y las deudas hipotecarias repercutieron grandemente en estas economías' Se contrap

el crédito, se destruyó riqueza, disminuyó el comercio mu¡dial y, todo ello, traio consigo un

deterioro de las expecrativas econémicas de los consumidores e i¡versores. El mrxlelo neolibe-

ral, basado en unos dogmas que se regían por el principio de que el mercado lo resuelve todo'
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se vino abajo. En la rnedida eo que esta crisis se generó fucra de ALC (por primera vez no fue

nidetonante ni principal víctima de la crisis), sus efectos han repercutido mucho menos en la

dinámica económica general de la región, con diversidad de situaciones según las subregiones.

El irnpactode la crisis fue mayor en aquellos países nTás centrados en elcomercio con Estados

Unidos, como ha sido el caso de México, quien dirige más del 8070 de sus exporuciones a ese

país, y de los países centroameric¡¡nos. El impacto naturalmente fue menor en aquellos ocros

países con uria mayor diversificación de sus mercados y con políticas de control al ingreso de

capitales.

A pesar de estas consideraciones, en la medida que ALC forma parte del entramado de la

glotralización dominante no pucde escapar de las interecciones de la crisis, por lo que, como

s€ recogerá a continuación, en la región la inversión extrantera directa disminr-ryó, el comercio

externo se contraio, las remesas disminuyeron, el empleo se dañó, la pobreza no consolidó su

disminucién y el crecimiento del PIB se redujo, sobre todo porque el comercio hatría sido su

motor y porque la condición de economía extravcrtida sigue siendo una constante en su oatu-

raleza capitalista.

Los efectos de la crisis oo se han hecho sent¡r en el sector financiero latinoamericanodebido

a que está menos expuesto por la reducción de sus niveles de endeudamiento y la acumulación

de grandes rcservas internacionales. Asimismo la experiencia de las crisis 6nancieras de I994

(México), 1999 (Brasil) y 2001 (Argentina) sirvió para preparar a la región contra otros tras-

tornos financieros. Ahora prácticamente (alguna excepción se produjo en México) no quebró

ningún banco y oo fue necesario ¡escata¡ entidades 6nancieras. No obstante, en lo inmediato

se enfrentóa la escasez de créditoy a la volatilidad de los tipos de cambios y las tas"rs dc interés,

que contrasta con el not¿ble accero al 6nanciamiento externo dc los años precedentei cuando

la inversión extranjera direct¿ alcanzósu máxinohistórico en 2008y las reservas internaciona-

ies alc¡nzaron también unos volúmenes sin precedentes. En anrbos casos, la tendencia cambió

durante 2009-

Por el cootrario, Ios efictos en el comercio sí han sido más apreciables desde el principio,

con la caída de los flujos mundiales en proporciones significativas, tanto en las exportaciones

comoeo las importaciones. los principales países demandantes de productos de ALC (Estados

Unidos, Unión Europea y China) redujeron sus inrportaciones. Asimismo, el comercio intra-

rregional cayó fuertemente, cuando en las últim¿s dos décadas e$e comercio había crecido

más que el extra regional, La caída de las exportaciones lo fue lanto cn valor como cn volu-

men, despuér de que los té¡minos de intercambio hubieral evolucionado tan favorablemente,

Pe¡o las tasas de deterioro varían de acuerdo a lm productos, por lo que también varían las

repercusiones en los ingresos Fscales de los países. Del mismo modo, cayeron las rcmesas de

los trabajadores inmigrantcs que, cn algunos países, han representado volúmenes superiores a

la inversión exrranjera y una considerable proporción del PfB, lo que dcberá repercutir nega-

t¡vamente cn el consumo y cn la tasa de pobreza, dadas las características de los receptores de

eSOs tngresos-
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Después de haber visto algo meiorada la tasa de ocupación el nuevo contexto de la crisis
repercuteen la tasa dedesempleoen los países de la región, y, sobre todo, en la calidad del mer_
cado laboral, donde el subempleo y la informalidad son unas constantes estructur¿rles, lo mis_
mo que las históricas muy altas tasas de desigualdades en el ingreso, coosidcradas ras mayores
del mundo. I-as tasas de pobreza también se vieron afectadas, pues sus magnitudes volvieron a
crecer, en este caso además, muy influidas por el gran incremento de los precios de los alimen_
tos ocurrido desde la primera mitad de 2008. Por su parre, eIPIB cayó Iuegode un crecimiento
acumulado de casi un 237o durante el auge de los seis años anteriormente citados.

Pero de ouevo cambió Ia tendencia y, después de una caída del 2,9Vo del pIB pet aípiu en
2009, como consecuencia de la refe¡ida crisis 6nanciera y económica mundial, para el año 2010
l¿ CEPAL (2010: 7) estima que ALC ha crccido un 67a, correspondienre a un aumenro del
4,87a del producro por habitante, aunque, una vez más, cl comportamiento por subregiones ha
sido muy desigual. Según este análisis, el crecimiento recienre se debió a las medidas contra-
cíclicas que sé tomaron en la mayoría de los países y a la rápida recuperacióo en la ecooomía
internacional de los precios de productos básicos que exporta la región. Sin embargo, se preve
que dicho crecimiento disminuirá en 201I debido a un esce¡ario inrerna.ional me¡os favora-
trle, al menor impulso del gasto público y al agoramienro de la capacidad productiva ociosa.

3. COYUNTURA ACTUAL

I-os datos anreriores reflejarían la rápida recuperación de las economías de ALC en el contexto
de crisis de los países centrales. Este hecho lleva a que algu¡os analistas caliñquen la situación
actual de la región como de muy cxitosa y que consideren que, parte de ella, ha dejado de ser
periferia en el mr-rndo global. En todocaso,lo consrarable es que elascenso de los precios delas
materias primas y la demanda de China {el primer comprador de materias primas del mundo)
son claves para el crecimientodc la región. Simplificando, se puede decirque elcrecimientode
ALC depende de lo que pase en China- No obstante, a medio plazo, eldesarrollode estoc países
dependerá de lo que hagan ellos. Eso sí, aprovechando los grandes ingresos por exportaciono
y por inversiones, cuyos cálculos para los próximos años se estima será multimillonario- Solo
cn 2010, el flujo neto de capitales privados superó los 200 mil millones de dólares, de los cuales
casi la mitad correspondió a IED y el rcsto, en proporciones semejanLes, a invcrsiones cn botsa,
renta 6ja y remesas (González, 201la: 28). Estas circunsrañcias externas han permitido una
financiación abunda¡te y barata de las economías nacionales con trna mayordemanda interna.
En algún país, se llegó al crecimientode enrre el l\Vo y el20Vo del crédito real y, en algún otro,
el crédito pet aípita casi se duplicó en cl úkimo quioquenio (Gon zález,2ll lb:4).

El riesgo que estos flujos plantean es cl de un recalentamienro de la economía, dado que la
capacidad productiva no puede seguir el ritmo de crecimiento de la demanda agregada,lo que
produce unos resultados negativos sobre la competitividad externa. En algunos países se estáo
ocasiooando incaementos salariales y dc los precios de ciertos productos como los alimentos.

I7O CRISISY EVOLUCIÓN RECIENTE DE IA TCONOMíA OEAMÉRICA LATINA

É,n la mayoría de los países ya son palpables las presiones inflacionistas, alramente peligrosas

p¡r¿ una región muy scnsible a esta dificukad. Así es coroo los tipos de interés vuelven a subir
y los denostados cootroles de capitales se hacen realidad para enfriar el crecimiento. l_a limira-

ción en el libre flujo de capitales, ahora bien vista por el FMI, es un instrumenro reivindicado

igualmente paracontrolar la entrada del llamado capital golondrina oespecularivo. Del mismo
modo, se han apreciado los tipos de cambio en gran partc de los países. Mienrras ranto, en Es,
udos Unidos, los tipos de interés continúan siendo muy bajos desde hace mucho tiempo y con
un dólar débil. En línea con estas accioncs, conviene recordar la valoración que hace Nicolás
Eyzaguirre (201l: 7), ex ministro chileno y directivo del FMI, cuando señala que "rambién

tenemos el lactor de China, que es una economía extremadameote atractiva, qüe crece mucho
y que tiene fuertes controles a la entrada de capitales. Por eso pueden mantener el yuan sin
apreciarse. De ahí quc parte de Ia liquidez que podría absorber China en realidad se dirija a
otras economías emergentes. Eso ha convertido, en parte, a Latinoamérica como elemento re-
sidual pa ra ajustar los desequilibrios de otras economías. Y cierramente la región es demasiado
pequeña para ajustar todo el exceso de ahorro".

Otra de las ¡menazas que aparcce citada en este escenario de análisis es la llamad¿ enler-
medad holandesa (que recuerda loocu¡ridoen esc país hace varias décadas atrás), para explicar
la releción entre el aumento de la exploración de recursos narurales y la caída de la producción
en el sectol iodustrial. En el caso de ALC, hace rcfcrencia a que el aumento de los ingresos
prcedeotes de las materias primas hizo apreciar a sus monedas lo que, a su vez, produjo una
disminución del atractivo de los orros producros nacionales que perdieron así competirividad. Y
no solo eso, pues como dice Santiso (201 la:4) "las bonanzas de materias primas pueden conlle,
var encerrar los países en callejones sin salida,debajo valor añadido y poco empleo cuali6cado".
Ello consolidaría ¿ún más las tradicionales estructur¡s y políricas primario exponadoras,lo que
sería una oportunidad perdida para la necesaia y ran pregonada rransformación productiva.

Por su parte, la his¡órica heterogcneidad estmcrúral de la región, que sigue siendo una
constante, se ha ido translormando con lm años y nuevos elementos o característias nan apa-
recido. Aigunos agrupan a estos países por su predominante orientación comercial, que lo es
hacia las economías ccntrales o hacia las asiáticas, lo que además signi6ca modelos de inserción
internacional diferentes e i¡cluso velocidadcs de crecimiento económico. Los países tomados
como principales referentes son Brasil y México que, por PIB, cstán enrre las principales eco-
nomías mundiales (a gran distancia de países de la rcgión como Argenrina, Venezuela o Co-
lombia, y mayor aún de Chile, que, en ese orden, están en la clasi6cación mundiar¡ y t¡uc, por
inserción internacional, el primero represenra r-¡n nrodelo más independientc y el segundo un
modelo con anclaje a la economía de EEUU.

Brasil, seguramcntcel principal ganadordc la crisis en la región, con sólida capacidad de li-
derazgo regionalc internacional, con diversificación desus relaciones económic¿s(su comercio
está distribuido con peso similar enr¡e China, EEUU, Ia UE y América del Sur) y con fuertes
vínc¡¡los con otros países de los llamados emergentcs (especialmente con Rusia,India y China,
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los BRÍC iunro con Brasil), es un grao exportador dc mareri:u lrrirnas que, a la vcz, inrpulsa
la innovación y la diversificación productivas y lomenta políticas que est¡mul¿n a los provec-
dorcs locales, que buscan ser suministr¿dorcs rccnológicos nrás compctitivos, gencranoo un
superior valorañadido en su producción y logrando meiorar notablernente la productividad de
su industria agraria. Todo cllo coincide, simultáneamcnte, con el lñanalmicnto de enrpresas
con vocación de actuar a escala global y formando parte de una eltrategia de país, donde las
políticas públicas están defr¡idasen esa dirección y que van,desde incrementar la demanda del
mercádo iDterno, e aplicar ¡rancelesen sectores claves para la industria local. Los lineamientos
de su estrategia están claranrente establecidos, pucsto que mientras, poa un lado, se abre al
mundo, por otro lado, protege scctores estratégicos y conserva enclaves cstat¿les.

México, en canbio, es un p€rdedor con la crisis, dado que sus fuerres vínculos con EEUU
lc hacen depender, casi exclusivamente, de la evolución de l¡ cconomía dc este socio. Como ha
sido expuesto en un documenro de un drz{ ran{ europeo (Gratius, 2010: 3), México "desde la
frrma dcl Tratado de Libre Comercio dc América del Norte (TLCAN) con Canadá y E¡rados
Unidos ha dcjado de ser una potencia (sub) regional. Un año después del TLCAN, México
sufrió l¿ crisis del Tequila, de la cual salió gracias al apoyo de Washingtoo, pero a cosra de
aumenaar su dependencia con su vecioo del norte, que reprcscnta un 907o de su come.cro y

domi¡¿ su sistema bancario. La banca extraniera representa un 87% en México y un prome-
dio del25Vo e¡ América La¡ina. Conforme a ello, la economía mexicana fue arrastrada por la
crisis estadounidensc". Más allá de los porcentajes indicados que, para otras fuenrcs, no rienen
proporcio¡es tan altas, ¿unque sí scan muy considerables en cualquier caso, lo cierro es que
csta aliaoza estratégica tan asimétrica no impidió que tuviera que compedr con China en el
mercado no enmer¡cano y perdiera posiciones ante ella. La economía mexicana, más abi€rta
que la dc sus vecinos, sufrió en 2009 una gran contracción cn su PIB que, al año siguientc, se
hr tra¡sfcrrmado en un crecimiento aprcciable y que, en 201l, previsiblemenre será también
dcstacado,lo que se cxplica no sólo por la rccu¡rración de la demanda de su principal socio,
sino también ¡ror los elevados precios del petrólco, sin olvidar que el grueso de su producción
maquiladora se dirige también al mismo desrino. Con todo ello, qucda en cvidencia el aho
grado de dependencia de EEUU y cl claro contrasre coo la ins€rción y ptesencia internacional

de Brasi l .

Si Brasil y México represenran cn ALC dos opciooes de desarrollo capitalista en lo que

hasta ahora se considcraba la periferia del sistema ¿ nivel mundial, esto ocurre en un contex-
to de mundialización en cl quc cmcrgen nuevos ccntros de poder quc, en cl lenguaje más al

uso, sc vicnen denominando países o economías emergcntes. Como se explica detalladamcnte

cn el prórimo capírulo, destacan por encima de todas China (cuyo modelo de desarrollo no

corresponde a ninguno dc los clásicos y que complejiza su caractcrización al día de hoy) ¡ a

considerable distancia, India. Pero, en todo caso, ambas potencias son las que previsiblemcnte

a corto plazo (lo que va de esta déc¿da a 2020) más aportarán al PIB mundial. Juoro a ellas,
cl único país central que conservaría su primacía co estos rérminos es EEUU, con ,rn PIB
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semeiJnre al dc India. En estas previsioncs, pero basrantc nrás alejados, quedan p¿ises con)u
Bresil, Indonesia, Rusia, México, Egipto o Turquía. fapón aparece en este raa{r-zg sobre Rusia,
prero otros países conside¡ados cn la actualidad entre Ies primeras economí¡s mundiales tienen
una aportación prevista que estaría por debajo. Parecc indudable que otras economías son las
que esrán liderando el crecimiento mundial en lugar de los viejos centros capiralisus y, en esa
medida, eligcn ser parrícipes tamtlién de su diseño y de todo aquello que lcs beneficie. Esto va
conforn¡ando un nuevo mapa económico mundial. No obstante, para establecer una tipologíu
más rigurosa (que refleje más fielmenre la realidad) tendrían que incluirsc orras dimensiones

:.::i:l*::. 

socioeconómicos y no basarsc, exctusivamcnrei en el producto y en su rasa de

En esta rccomposición espacial del sistema, para ALC interesa sobremanera lo que hagan
EEUU y China, y bastante mcnos la UE, que parece ir perdiendo pcso rápidame¡re en el esce,
nario global. [-a primera,potencia del mundo sigue siendo el principal socio comercial y políti_
code los paísesde la región y China se mueve pnrestos ámbitos con gran prudencia, rehuycndo
cualquier imagen de competencia y más aún dc co¡fronráción, aunque sí ha creado inquietuci
en delerminados círculos norteamericanos por su cada vez mtyor presencia en un rerrirorio
históricamcnte btjo su hegemonía- En muchosgobiernos de ALC se apreci¿ enrus¡¿smo por l¡
irrupción china, como es constatable en sus políticas y discursos, pero sobre rodo en su balanza
comercial, tn vista de que cste país se ha ido co¡virtie¡do en uno de sus principáles clicntcs
comerciales cuando no, para varios de cllos, en el primero (véase los casos de Clrile y perú y, en
otrl nredida, de Brasil y Argenrina). Sin embargo, también se comprueba qtre, aunque varren
los intcrlocutores, se reproducc cl modclo clásico de la inserción externa de le región, €sto es,
exportar casi exclusivamcnte materias primas e importar, en este casor manufacturas ch¡nas.
Tampoco hay que olvidar aquí los acucrdos de inversión que 6rmas chinas tienen 6rmados o
están cn cartera para serlo, como modo de facilitar y garantizar el acceso a l¿s materias primes
que nccesrt¡n.

Precisamente, parte dc los cambios que aquí se describen tienen cn las empresas transnacio-
nales a uno de sus principales acrores, cuando no cl principal. Hasra ahora, cste ripo dc empre-
sa correspondía a la oaturalez¿ centralizadora y concentradora de las grande economías del
nundo pero, cada vez más, en otras áreas del plancta (singularmente, en los aprcciados conro
emergentes) grupos empresarialcs que han obtenido grandes volúmenes de acumulación de
capital se expanden más allá de sus fronrcras, dentro de la misma lógica capiralista que han
tenido los primeros. EntÍc las empresas dc gran tamaño que sc han internacionalizado esrán
compañías estatales chinas qr-re han comprado activos cn el extcrior. Algunas de ellas son em-
presas quc, por ejemplo, posecn norables reservas de perróleo y gas, cnrre las que también cabe
Incluir a otras poderosas frrmas perrolcras de Arabia Saudí, Carar,Irán o Rusia, con formas iu-
rídicas de propiedad diversas. Por supuesro, las actividades de esta modalidad de emprcsas no
esán limiradas a las fuc¡tei encrgéric¡s, sinoque abarcan un amplio cspectro dc s€ctorcs. Tam-
bién hay quc incluir en esre conjunto a las originarias de países como India, Corea o Taiwán.

IN JOSÉ DÉNIZ ESPINÓS



Naturalnrente, quc grupos empresarialcs de ALC for¡ l¿n partc dc nrodo creciente dc cstc

club de las transnacionales lo quc, desde hace algunos años, l t¡  hccho neccsario incluir,  cn los

informes económicos de la región, el :r nálisis de las que han sido lttuliz tJ^s como h4ntlat;nar.

El país que cuenta con el nayor número de translatinas es Brasil, seguido a cierta distancia ¡ror

México y Chile. Su expansión sc ha realizado por todo el mundo, incluycndo la propia rcgión

y EEUU. Entre las 6rmas mÍts conocidas, o con intcres€s en EsPsña, están las brasileñas Petro-

bras (petróleo), Odebrecht (multisector), Gerdau (siderurgia), Camargo Corrca (multisector)o

Embraer (aeronáutica), las mexicanas Pemex (pctróleo), Cemex (cemento), Modelo (cerveza)o

la chi lena I-an (aerolínea) (para más información: Santiso,20l lb).

En este dinámico proceso, otros aspectos que dcben tencrse en cucnta en la actualcoyuntura

-sin pretender en lo más mínimose r exhaus¡ivos-son los referidos a las grandes desigualdades

de todo tipo que se observ:rn cn la región. Cabe dcstac¿r e¡tre ellos las altls tasas de pobreza,

aunque se han reducido cn la última década. Pero, sobre todo, sigue siendo muy considcrable

la pésima distribución del ingrcso, aunque también cn estos eños se produio una moderada

ñeiora en varios países. Sisc sigucn los criterios de los lnformes sobre Desarrollo Hum¡node

las Naciones Unidas, un índice de Gini superior a 0,5 indic¿ una alta dcsigualdad. Por coosi-

guiente, en esa situación se encontraban a finales dc la prime ra década de esre siglo países como

Brasil, Guatemala, Paraguay, Colombia, Chilc, México y Argcntina, entrc otros Un caso quc

suele citarse como paradigmático cs el del primero de cstos peíses: ¡ Pcsar de los progr¿ma5

sociales gubernamentales, el l0% de la población concentraba algo más del 75% de la riqueza,

de acuerdo a d¿tos o6ciales (Arias,2008). l,os salarios tampoco h¿n crccido en proporc¡ón

similar a las tasas de crecimicnto económico; por el contrario el factor trabajo sucle cstar muy

mal pagado en la zona y resulta de poco consuelo argumcntar que en Chin¡ cl sal¡rio mcdio cs

aproximadamente un cuarto delsalario medio latinoamericano, lo que llev¿ A qúe 5u economi¡

sea más competitiva e¡ el mcrcado mundial, como señalan (sin ironía) algunos analistas y, por

lo tanto, a ser preferente su producción a la generada en ALC.

Orra expresión cabal de estas desigualdadcs cs la baia carga tributaria o prcsión 6scal que

hay en la región, además dcl clevado fraude, que frcna la difundida dcfcns¡ de la "modcrni-

zación económica", al inrpedir que las sociedades puedan ser más igualitarias. l,a media de la

presión 6scal en ALC asciende aproximadamente al 187¿ del PfB, mientras quc en los palses

de la Organización para la Cooperación y el Desa¡rollo Económico (OCDE) es exactamen¡c

del doble y un poco más aún en la Unión Europea (casi el 407a del PIB). Únic¿mente la ca¡ga

tributaria es algo menor en el sureste asiático, dondc rePresenta un 15% del PIB. Sobrc la

media de la región Iatinoamericana están países como Brasil (casi el 337o del PfB), Argentina,

Uruguay, Costa Rica y Chile, en esc orden de más a menos (Rcbossio, 2010: 20). Pero, a la vcz,

no solamente se dan eslas circunstancias, sino que lo habitual es quc los impucstos Pescn má5

sobre los sectores de más bajos ingresos que sobre los de más altos ingresos, esto es, sobre los

asalariados de la economía formal. En el coniuntode la recaudación sc rccogen más imPuestos

indirectos (que gravan por igual a toda la población) que impucstos direcos (los que se paga0
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segri n cl nivel dc ingresos y p¡trimonio de cada contribuyente), por lo que la estructura tributa-
ria tiene u^ claro conr¡xrnente de clase. También hay apreciables dilcrencias en las contribucio,
nes a la seguridad social, que en la región es de apenas el 3Zo dcl plB y en los países OCDE de
más del 9%. Hasr¡ ahora la evasión fiscal es muy alta, sobre todo con respecto al IRp[ y menor
con el IVA, quc es dondc los gobiernos hacen más hincapié por el hecho de que es más fácil de
rcc¡udar En todo caso, para alcanzar cotas mejores de bienesrar de la población, cualquicra sea
el grado de radicalidad que se desee, se hará necesario eiccutar profundas reformas fiscales, lo
quc signiñcará afectar importantes intereses empresariales y personales de un reducido sector
de la pobleción.

4. PERSPECTIVAS

En la medida que la dinámica del capitalismo y su lógica de acumulación incluye a ALC desde
hace varios sigltrs, l .rs circunstancias actu¡les Je ajusre <iel sistema mundial le implican direc_
trmentc y, por ello, estos cambios se le presentan con unas p,osibilidades hasta ahora inéditas a
Ia ho(r dc discñer su propio protagonismo. Ante cste nuevo desafío las resDuestas son divcrsas.
Por prirnera vez en años se enfrcotan esrrátegias de desarrollo alternarivas. Iror r_¡n lado, están
los tradicionales enfoques e intereses, arriculadores dc los bloques de dominación internos con
sus aliados del centro (llámcnse EEUU o UEt y. po. otro lado, diferenres planreamrentos cri-
trcos (con cjes principales en Brasil y Venezuela), En ambos casos, los bloques de integración
rcgionalcs son expresión de esas estraregias. De esta manera quedan trazadas unas alianzas con
polos dearticulación muy nítidos peroquc, sin embargo, tienen intersecciones muy notables,lo
que permite afirmar que son bloques en tensión y en proceso permanente de reacomodación,
en fr¡nción asimismo de los ¡esultados electorales de cada país_

Eotrc los primeros, está el proyecto del Área de Libre Comercio dc las Anéricas (ALCA),
tmpulsado por los gobiernos estadounidenses, que debería haber estado implanrado en 2005
y que, al encontrarse con resistencias por parte de varios países de la región, se fue rransfor-
mando en acuerdos bilaterales con gobiernos añnes, como los de Colombia y perú, obviando
cl Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) al que se adhirió México en
1994. Más recienterncnte (abril de 201 l), estos trcs países latinoamericanos más Chile (y pana-

oá, como obscrvador) 6rmaron el Acuerdo del Pací6co, como área de "integración profunda"
en el marco del A¡co del Pacífico l-atinoanrericanq con la intención de profundizar la inre-

8r¡ctón'entre países de economía abicrta" y fijar "una estrategia común hacia los mercados
Intern¡cionales, cspecialmente de Asia", incluyendo una participación más efectiva en el Foro
de Cooperación Económica de Asia Pací6co (APEC).

,,. Ent,e lo...gundos, sobresalen la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuesrra América
(ALBA), y la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR). El ALBA fue fundada en 2004
oalo impulso de los gobiernos de Cuba y Venezuela y conformada además por Bolivia, Ecua-
dor, Nicaragua y algunos pequeños países del Caribe. Pos¡eriormenre se constituyó el Tratado



dc Conrcrcio de los l'ucblos (PCP). Pretcndc scr una plarafbrntit <lc inrcgración, promovitla

inicialnrentc conro conrrapart id¿ dcl ALCA, que crea nrecanisntos que ¿Proveclren las "venta-

jas cooperativas" cntre sus ¡ntegrantes mediuntc un Sistem¡ Únic,r Jc ComPensación Regional

de Pagos (SUCRE) y con la cre¿ción dcl Banco dcl Sur conro banco de desarrol lo a part ir  de un

fondo nronctario que cumpl¡ funciones altcrn:rtivas al Fondo lvfonetario Internacionll (FMl),

al Banco Mundial y al Banco Interamericano de Desarrol lo (BID). Entrc sus obiet ivos f inales

declarados está la construcción de algún tipo de socied¿d soci¡lista o, por lo nrenos, de un ¡os-

capicalismo. Por su parte, el UNASUR se constituyó e¡ 2008 baio la inspiración dcl gobierno

de Brasil. l,o intcgran los doce países de América del Sr-rr y tienc como objclivos construir un

espacio de integración y unión en lo cconómico, político, social y ctrltural entre sus integrantes,

con la intención dc eliminar la desigualdad socioeconómica mediantc la inclusión social y la

p¡rt icipación ciudadana. f)e hecho, csre bloque regional lo fbrnran los países que consti tuyeron

el Merc¿do Conrírn del Sur (MERCOSUR) en l99l; los integrantes de la Comunidad Andina

dc Naciones (CAN), originalmente creada en 1969 y revitalizada años después; Chile, asociado

al MERCOSUII y con múl¡iples acuerdos bilaterales; y Guyana y Surinam. Dado que cntrc

sus integrantes hry países fuertemente aliados con EEUU y otros muy críticos, en términos

g€nerales cstá considerado este proyecto como moderado en sus principios ideológicos y con

grados difcrcntes t le reformismo entrc sus prrtr(rP¡ntcs.

Esra pluralidad de realidadcs de todo tipo inrpidc hacer generalizaciooes sobre AI-C, inclui-

das sus perspectivas a corto o medio plazo. Sin cmbargo, y a pesar dc los bucnos resultados ma_

croeconómicos antcs indicados y de los cambios ocurridos, incluycndo el ocupar una meior posi-

ción en elsistema ¡¡¡undialy queestén enejecución dive rsás es! ralcgias de desa rrollo e o la región,

lo constatable en una buena parte de esto6 países es que sus estructuras y polítics siguen sieodo

tas tradicionales primario-exportadoras, que "con la excepcién dc Brasil (más industrializado),

se consolida la posición de la región como vendedora dc materias primas" (Gratius, 2010: 4).

Esta matriz productiva, con su consigtriente inscrción externa clásica de economía extravertida,

exporr^do.a de commo¿;rá con bajo valor añadido y poco empleo cualificado (existen marcedos

déficirs educativos), con grandes desigualdades y una al!¡ concentr¿ción de la riqueza, incluycn-

dc¡ una estructura tributarii¡ en esa misma dirección y neccsitaldo grandes Bujos dc inversión

extraniera, que sustituye viejas dependencias pot otras nucvas, son obstáculos que impiden apro

vechar las oporrunidades quc exógenamcnte se han presentadoen los últimos tiempos para endo

genizarlas socialmcnte y hacer posible mejores niveles dc vida para la mayoría de la población,

Eo rodo caso, por primera vez en muchos años, en unos y en otros Países, hay una olead¿

de activismo social, con vieios y nuevos movimientos sociales, que están imPulsando transfor-

maciones. Nunca a Ia vez en varios países había ocurrido que se estuvieran expcrimentando

cambios con discursos y acciones diferentes a los de los grupos de poder tradicionales- El age

tamiento de un siste ma es evide¡te,la construcción de otras form¿s es inevitable. Parecería que

se cstá ante un cambio de época, por lo tanto, con av¿nces y retrocesos, con respuestas Pluralcs'

contraponiendo principios, valores, teorías y reglas de juego.
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